
Sábado 17 de Mayo del 2008 

 
EL REGALO DE DIOS 

 
“Pues las escrituras dicen: No hay ni uno solo que sea justo! No hay quien 
tenga entendimiento; no hay quien busque a Dios. Todos se han ido por mal 
camino; todos por igual se han pervertido. ¡No hay quien haga lo bueno!¡No 
hay ni siquiera uno! … 
Romanos 3: 10-18 
 
Todos absolutamente todos, incluyéndonos tú y yo, hemos cometido pecado y 
hecho lo que no agrada a Dios, basta con voltear a nuestro alrededor y ver 
cada una de las cosas que pasa….nuestro corazón y forma de vida han estado 
llenos de maldad. 
 
“…su garganta es un sepulcro abierto, su lengua es mentirosa, sus labios 
esconden veneno de víbora y su boca está llena de maldición y amargura. Sus 
pies corren ágiles a derramar sangre; destrucción y miseria hay en sus  
caminos, y no conocen el camino de paz. Jamás tienen presente que hay que 
temer a Dios”. Romanos 3:10-18 (DHH) 
 
Simplemente: Somos perversos!! 
 
Queremos hablarte de una persona de la que cuenta el Antiguo Testamento en 
2da de Reyes 5:1, Naamán, él fue el  jefe del ejército del rey de Siria, era un 
hombre de mucho prestigio y gozaba del favor de su rey porque, por medio de 
él, el Señor le había dado victorias a su país. Era un soldado valiente, pero 
estaba enfermo de lepra”. 
 
¿Has visto alguna vez a una persona con lepra? Nadie desea estar cerca de él, 
tiene marcas en la piel y suciedad, la gente los desprecia, viven en sufrimiento. 
Lamentablemente, así somos nosotros, Somos personas En dolor, Sin 
Esperanza, Sin Futuro, Humillados, Víctimas de Injusticia……Tenemos lepra 
espiritual. 
 
 “En cierta ocasión, los sirios, que salían a merodear, capturaron a una 
muchacha israelita y la hicieron sierva de la esposa de Naamán. Un día, la 
muchacha le dijo a su ama: Ojalá el amo fuera a ver al profeta que hay en 
Samaria, porque él lo sanaría de su lepra. Naamán fue a contarle al Rey lo que 
la muchacha israelita había dicho. El rey le respondió: Bien, puedes ir. Yo le 
enviaré una carta al rey de Israel.Y así Naamán se fue, llevando treinta mil 
monedas de plata, seis mil monedas de oro y diez mudas de ropa”. 
2da de Reyes 5: 2-5 
 
Te das cuenta de la reacción de Naamán, al querer encontrar su sanidad, lo 
primero que hizo fue llevar oro y plata.  Nuestra reacción como humanos es 
querer comprar Nuestra salvación, pero no nos damos cuenta que para ser 
salvos no necesitamos del dinero ni de nuestras obras. 



“Todos los sedientos, vengan a las aguas; y los que no tengan dinero, vengan, 
compren, y coman. Vengan, compren vino y leche sin dinero ni costo alguno”. 
Isaías 55:1  
 
Continuando con la historia de Naamán, en 2da de Reyes 5:9-10, vemos que se 
fue en busca de Eliseo, entonces Eliseo envió a un mensajero a que le dijera: 
Ve y zambúllete siete veces en el río Jordán; así, tu piel sanará y quedarás 
limpio”. 
 
No se trataba de algo que Naamán pudiera comprar, no era algo mágico el 
hecho de encontrar su sanidad. Naamán se enfureció y se fue, quejándose: Yo 
creí que el profeta saldría a recibirme personalmente para invocar el nombre 
del Señor su Dios, y que con un movimiento de la mano, me sanaría la lepra! Y 
sus palabras fueron: 
 
… ¿Acaso el río de Damasco, el Abanar y el Farfar, no son mejores que toda el 
agua de Israel? ¿Acaso no podría zambullirme en ellos y quedar limpio? 
Furioso, dio media vuelta y se marchó”. (2da de Reyes 5:11 y 12) 
 
Como humanos, siempre tenemos una mejor idea. Queremos sanidad bajo 
nuestros propios términos. No queremos buscar al Señor y sus caminos, 
pensamos que está equivocado y nuestros pensamientos son mejores porque 
parecen más complicados, pero la gracia es sencilla, sólo de un solo lado: 
de Dios hacia a ti. 
 
Los criados de Naamán fueron capaces de reconocer la sencillez de la gracia de 
Dios (2da de Reyes 5:13) y le aconsejaron que obedeciera. 
 
 “Así que Naamán, bajó al Jordán y se sumergió siete veces, según se lo había 
ordenado el hombre de Dios. ¡Y su piel se volvió como la de un niño y quedó 
limpio!” 2da de Reyes 5:14  
 
Naamán ese día fue sano…Dios hoy te hace una invitación a ti, te da una 
advertencia y 2 promesas. 
 
INVITACION: BUSCAME HOY, TODAVIA PUEDES 
El Señor está esperando por ti: 
 “Busquen al Señor mientras se deje encontrar, llámenlo mientras esté cercano. 
Que abandone el malvado sus caminos, y el perverso sus pensamientos. Que se 
vuelva al Señor, a nuestro Dios, que es generoso para perdonar, y de El recibirá 
misericordia”. Isaías 55:6 y 7  
 
 
ADVERTENCIA: 
Deja tu camino, tus ideas, tu pecado antes de que sea demasiado tarde, nunca 
sabes hasta que momento no tendrás consecuencias de lo que estás haciendo. 
 
 



2 PROMESAS: 
Tendré compasión de ti y te perdonare. 
 
Recuerdas que dijimos que todos somos pecadores, Dios te está dando una 
esperanza el día de hoy, lee los siguientes versículos: 
 
 “Pero ahora, sin la ley, Dios ha mostrado de qué manera nos hace justos, y 
esto lo confirman la misma ley y los profetas: Por medio de la fe en Jesucristo, 
Dios hace justos a todos los que creen. Pues no hay diferencia: todos han 
pecado y están lejos de la presencia gloriosa de Dios. Pero Dios, en su bondad 
y gratuitamente, los hace justos, mediante la liberación que realizó Cristo Jesús. 
Dios hizo que Cristo, al derramar Su sangre, fuera el instrumento del perdón. 
Este perdón se alcanza por la fe. Así quería Dios mostrar cómo nos hace justos: 
perdonando los pecados que habíamos cometido antes porque El es paciente. 
El quería mostrar en el tiempo presente cómo nos hace justos; pues así como 
El es justo, hace justos a los que creen en Jesús”.  
Romanos 31:21-26  
 
Debes tener fe en él, pon tu confianza en Dios, en que Él te perdonara. Fe es 
poner tu confianza en Él. Fe es creer que Cristo es la persona que dijo 
que es  y que hará lo que dijo que hará. 
 
Jesús no sólo te perdonó tu pecado, él tomó tu lugar. Cuando Dios te ve, ya no 
te ve con tu pecado o lo que algún día hiciste, Él ve la sangre derramada de su 
hijo en ti. Jesús nos dio un regalo y pago un precio. 
 
Por amor el te ha mandado el mejor regalo: Tu salvación! 
Es tu decisión tomar ese regalo que te dejó. La historia de tu vida puede 
cambiar, como fue la vida de Pablo, y de muchos de los siervos del Señor que 
ahora están impactando esta generación, entre ellos nuestro pastor de JxC y 
muchos de los líderes de nuestro ministerio, pero esto sólo sucedió porque ellos 
aceptaron ese regalo: La salvación que es por medio de la gracia de Dios. 
 
 “Yo antes decía cosas ofensivas contra El, lo perseguía y lo insultaba. Pero Dios 
tuvo misericordia de mí, porque yo todavía no era creyente y no sabía lo que 
hacía. Y nuestro Señor derramó abundantemente Su gracia sobre mí, y me dio 
la fe y el amor que podemos tener gracias a Cristo Jesús”. 1ª de Timoteo 1:13-
14  
 
 
¿Cual será tu historia? Aceptarás el regalo de salvación que Dios te dejó? 
 
Bendiciones 
JUVENTUD POR CRISTO  
ALCANZANDO ESTA GENERACIÓN 
 
 


